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LA FE EN LA MADRE PEÑA
En este año de la Fe, queremos  acercarnos  a  la Madre Peña,  cómo ella vivió esta virtud  que nuestro  querido papa emérito nos invita  a vivir con una fuerza nueva en  este año.
“Por la fe, los Apóstoles dejaron todo para seguir al Maestro (cf. Mt 10, 28). Creyeron en las palabras con las que anunciaba el Reino de Dios, que está presente y se realiza en su persona (cf. Lc 11, 20). Vivieron en comunión de vida con Jesús, que los instruía con sus enseñanzas, dejándoles una nueva regla de vida por la que serían reconocidos como sus discípulos después de su muerte (cf. Jn 13, 34-35). Por la fe, fueron por el mundo entero, siguiendo el mandato de llevar el Evangelio a toda criatura (cf. Mc 16, 15) y, sin temor alguno, anunciaron a todos la alegría de la resurrección, de la que fueron testigos fieles.
Por la fe, hombres y mujeres han consagrado su vida a Cristo, dejando todo para vivir en la sencillez evangélica la obediencia, la pobreza y la castidad, signos concretos de la espera del Señor que no tarda en llegar. Por la fe, muchos cristianos han promovido acciones en favor de la justicia, para hacer concreta la palabra del Señor, que ha venido a proclamar la liberación de los oprimidos y un año de gracia para todos (cf. Lc 4, 18-19).
 ( de la Carta Apostólica PORTA FIDEI).

Nuestra  querida Madre María Peña, también entendió  l a Fe como un don, un regalo recibido del Señor, en  el cual Ella podía acogerse, consolarse, confortarse  en sus dificultades, miedos, deseos más profundos. 
Vivir con espíritu de Fe  las nuevas circunstancias  que se  nos presenta en la vida es para Ella un medio para vivir la santidad  y la obediencia a Dios a través de sus superioras aceptando los acontecimientos que llegando a su vida.
Vive en Fe  lo cotidiano, en los  pequeños gestos del día a día,  en las pequeñas obligaciones, esas que algunas veces  se hacen  costosas, pero que   con espíritu de fe ,es  posible transcenderlas y transformarlas en semillas del Reino.
Ella deposita su confianza en Jesus que es quien dirige  la barca da su vida, quien la sostiene en las tempestades, tentaciones, oscuridades...  

Tengo especial devocióno a Jesus Sacramentado (se é assim que devo dizer). Sempre, nas alegrias e dores; nas maiores dificuldades e aflições, é ali que busco consolação com uma fé tal que chego a pedir sempre a Deus que nunca me falte com ela porque então não sei o que seria de mim. O sacrário para mim é tudo!!!
Sobre a Sagrada Eucaristia, já disse um pouco antes, pois, tendo toda a minha fé no Tabernáculo, só posso ter desejos imensos de receber a Sagrada Comunhão.
Conselho que me deu a minha Rvda.  e muito amada madre mestra quando embarquei destinada a Santos: “Três coisas lhe ajudarão a ser santa e a ser o que querem seus superiores, isto é: espírito de Fé, espírito de Piedade, espírito de Humildade”. 
Quando toca o sino ou quando me chamam para outra coisa, pensar que Jesus está ao meu lado e dizendo: “Vem, agora quero que faças outra coisa” – Não devo, portanto, fazê-lo esperar. Devo segui-lo imediatamente. Aumenta minha fé, Jesus

Jesus diz assim a Pedro e a nós: “Confia em mim; eu te chamei e te ajudarei. Não temas. Tem fé, eu não te abandonarei por maiores que te pareçam as ondas da tentação. Sou eu, não temas...” (1956).

Mãe Santíssima, que eu observe sempre minhas santas Regras e me desprenda cada vez mais de tudo e de todos e só queira em Jesus e para Jesus. Assim não haverá perigo, não é?... Nossa Senhora querida, dá-me a grande graça de converter para Deus todos os que se acercarem de mim sem muita fé, sem muita pureza de intenção. Como desejo ser santa, para que todos, ao se acercarem de mim, saiam com desejos de serem mais perfeitos! Verdadeiramente, para que serve a amizade de uma religiosa, senão para fazer bem às almas dos que a querem?... Meu Jesus, desprende-me de todos e que os ame a todos em ti, para ti e contigo (1959).  (35)
[image: ]Sobre a tempestade no mar, Jesus dormia... mas velava. Ele vê também todas as tormentas que se desencadeiam sobre nós e permite mesmo, para o nosso bem, mas está velando e, quando achar que é necessário pôr fim à tempestade, já se levantará. Tenhamos confiança e não temamos. Ele está sempre, na escuridão da tempestade. (1961).
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